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XSííí no quiere
aOoa manio-

bra cíe propaganda
El primer ministro so-

viet ¡ico, jNikita Kriiacheif,
estú desplegado iní.ens*
a c t ividad diplomática y
presionando fio esta .ma-
nera ¿ti Vaticano ¡jara ver
cumplidos sus deseos ,de
que • Su Santidad el papíi
JU-TO XXIII le ' conceda
una' audiencia antes del.
comienzo del Concilio Va-
ticano II.,. '

lííaturalínente, la Igleñiít
no puede -prestarse a una
pura-maniobra de propa-
ganda y desearía^ natural-
mente, ver unos síntomas
inequívocos de cambio dé
actitud de l <comuniamo
ante -la Iglesia, que hoy
por lióy sigue perseguida
en los territorios dominíi-
dos por tí, eu donde ¿ór
lo dermis se hace doria-
mente áe. la escuela a lá
prensa u n a propaganda
atea.

Sin embargo, una au-
diencia concedida por el
Sanio P a d r e rd señor.
EruíjnhEíf tampoco .es im-
pensalilc Gomo . un si^no
más iJíii ciiniíi üv caridad
y ooHijMrensiúii del Ponti-
ficado tte .Juan XXIII.

Se recuerda & este pro-
pósito que las pasadas Na-
vidades el Santo Padre
contestó corté smente a ú n
telegrama del señor Kms- -
chrf.

VOCACIÓN O FRtC/lSO
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QUISIÉRAMOS llevar en
esta n o t a una ligera

orientación a muchos padres,
qué se ven enfrentados en este
momento con el serio problema
de decidir el camino profesional
(fe sus1 hijos. Insistimos,1 como
an nuestras notas anteriores, en
que ésta cuestión.'no es 'yá pro-
blema de unos pocos. Lp exten-
sión de 'la formación profesio-
nal. IK protección económica pa-1

ra el aprendizaje áe oficios y
profesiones y la creciente nece-
sidad -de personal cualificado
jura cubrir 1O¡Í, cuadros de la
industria y de-la : agricultura,
lian hecho del tema de la orí en-'
tacióíi profesional un asunto
que interesa a tocios, pdr el bien
(le- las generaciones futuras.

Cuatro elementos deben estu-
diar los Toadres a ios educado-
res, llamados a decidir .el ofi-
cio o la profesión del mucha-
cho: la capacidad del niño y
su inalinnción natural, la rama
profesional en que tales condi-
ciones . fcnca.iau mejor, los me-
dios económicos para cubrir los
gastos de la preparación reque-
rida y las posibilidades de éxi-
to, una vez finalizada la forma-
ción profesional.

El padre, mejor que nadie.
(Jebe conocer la inclinación na-
tural del niño; la inclinación
seria y profunda, que nada tie-
ne qué ver con ese afán de imi-
tación que todas las criaturas
maestre». Y¡i su sabe que e! ni-
ño de cuatro o cinco años, que
con frecuencia presencia desfi-
les militares, parque vive cer-
ca de un acuartelamiento, desea
ser "soldadito"; que el peque-
ñuelo quiere ser albañü. tan
pronto como en KU eása se ha-
ce una obra; que el infante aa-
pira n convertirse en marinero,
en cuanto se asoron a una tos-
ía y ve circular los navios, Pero
no, no es ésta la inclinación del
muchacho de los doce, trece o
catorce anos, aunque en la in-
clinación de éste,1 también pue-
da jugar su papel la secuela de
íiquella edad y de aquella vi-
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vencía. Uñase' a esa Humada
misteriosa, que el muchacho no
sabe explicar, un estudio des-
apasionado de la capacidad del

-hijo, de su destreza manual, de
su' retentivo, de su carácter, de

'su viveza. Consúltese al maes-
tro... ¿Por qué no ha de. jutíar.
el maestro la importantísima
[unción que le incumbe en esta
determinación? Nadie mejor (fue
el encargado de instruir pa ra
aportar un criterio técnico, por
elemental que sea. De esta letr-
ina tendremos completo el fac-
tor primario, lo que es el mu-
chacho. Podremos pasar enton-
ces a la fase quizá más delica-
da ; ¿qué puede ser este niño';1
En este punto hay que dejar a
un lado los prejuicios socialtis,
las tradicionales ideos clasistas.

Sí el hijo de un trabajador
manual muestra prédisposición
para las tareas intelectuales y
capacidad para su cultivo, no
debe dudarse un momento; <al
muchacho debe seguir estudios
clásicos. Si el hijo de un inte-
lectual, de uti profesional o «le

i t i d l ad t o

Número de becas

1.600
1.850
2.50O
4.166
3.500
4.125
1.000

20

180

250
2.200
GOO

• ' 3.250

3.000
15.000
15.000
2.OO0

30.U1

Importe d¡e c&da
* . una

11.000
4,000
o.U'J!)
3.000
8.000
4.000
3.000

11.000

4.000

Importe total

17,600.000
7.400.000

2O.OE>0;Ó00
12.498.000
28.000.000
16.500.000

3.000.000

230.000

. 720Í000

7.500.QÜO
33.000.000

750.000.
16.500.000

163.638.000

•un propietario acaudalado
muestra ni predisposición ip3
cualidades^ no debe iniciar reí
camino del estudio clasico, sitio ,
la formación profesional ad'3- tEmtes

(Sigue -en sexta

Cuando Europa es escuela
de malas costumbres

LARRA, eti «El castellano viejo», sai Irisó con su ingenio impar a quienes hat-
een de sn vivir estúpida tradición. LEI xenofobia, o ¡;1 odio $• lo que no sea

nacional, reviste en muchas ocasiones un matiü ridiculo y atrasado. Se fustiga
tí todo lo que llega, del extranjero porque T\O SÉ conoce al mismo.,, o porque no
se quiete conocer, qjj¿ es peor. La superioridad de lo nativo imia muchos casti-
ristss se condensa en extremos curiosos: la mujer morena y apasionada, los vi-
ñus, el cielo, incluso las aiicteo's. ele la Barra, motivo de tanto esteticismo. Mu-
chas veres no hay en esta postura nada mas i\ne una excusa, una suerte de
pertíza mentí!, 8a dice ¡España! y se arquean los labios en hueca admiración.
I.o que no sea superficial españolismo se desdeña, sin entrar en. consideracio-
nes de ninguno, i'specie. Porque la Esptina que muchos xfnúJTobns tienen a flor
de labio, es una España arcaizante y pobre, con murtia folklore de tablado y mu-
cha teoría patriarcal o paternalista. La crisis de BSIC patriotismo vacio, .gracias
a Dios, ha entrado en coma hace tiempo. El concepto de la Patria, tena un pro- ¡ -
t , , u J . . . . / , - - rf n. r n n n r fr-i i a r t . f rt n u i l •••— - •

Deportividad y diálogo
SON estas dos palabras—«deportívidad» y «diálogo»—dos palabras

araablés eti extremo. Paro-así, juntas, «hacenn todavía más bo-
nito.

En realidad el diálogo es .un partido amistoso que se (t.luegiB con
palabras bajo el imparclal arbitraje de la razón, mientras el marca-
dor de la lógica va registrando, los tantos o loa goles, ora en un
color, ora. en el otro. .

A su vez, un buen, pa-vtído dsbe ser \\n noble diálogo «hablado»
con las manos, los pies, el oueroo entero en plena! tensión, y el
gol y el ta-nto son siempre victorias de la raaón regidor» de múscu-
los y de reflejos.

El deporte y el diálogo deberían parecerse siempre, deberían tener
cierto aire común fle familia, ya que están vinculados por eatrecno
parentesco.

La pelota o el balón son como el asunto, el tema del diáioso; es
lo que debe coütlucínse a buen término— a la red o al frontis de la

•convicción—mediante un juego que respete siempre al adversarlo
o al interlocutor.

Poílrtamos ensayar una clnsíncacíóio, en nuestros diversos estilos
de día-loga.11.

DIALOGO-RUGBY.̂ —A veces dialogamos con técnica de rugby. La
pasión persona.! lia deformado previamente la esfericidad del balón.
Su bote no es lógico ni previsible, sino anárquico y subjetivo. No
nos entendernos. Por otra parte, atacamos al adversario, le insulta-
mos. Tratamos de arrebatarle la razón a la fuerza. Le Imitedlmos
Jugar. Es la pésima forma del dláloKo; la disputa violenta, hombre
a hombre, cuerpo a cuerpo. '

DIALOGO-FÚTBOL.—Existe también un diálogo parecido al fútbol.
Estrecho «mareaje». No dejar que el adversarlo desarrolle su jugada,
su raciocinio. Interrumpirle, estorbar.

A veces, en lugar de buscar el balón—la verdad del asunto—bue-
eamos ía espinilla, con «1 juego duro d« la terquedad. Otras veces
ísdiamos balones fuera para perder tiempo y cansar al adversarlo.
O nos movemos totalmente fuera <íe juego, nos andamos por laa
ramas. Quiza, en algún momento el arbitre- de la razón nos pita uíi
•«penalty» oue ni siquiera oimos bajo el estruendo de la pasión aca-
lorada.

DIALOGO-PELOTA.—Es la foL-ma (leldiálogo ideal. Se respeta Ineluc-
tablemente la vess: hay eme esperar a que el adversarlo envié la
pelota a la pared como le plazca, con entera, libertad; dejar que el
interlocutor termine de hablar para responderle con lealtad. El estor-
bai- es falta. No hay «mareaje», no so va al hombre con el insulto
o el empujóla, sino 3 la pelota—al asunto—, a veces muy difícil,
muy arrimada a la pared...

¡Cuánto ganaría nuestra convivencia, y la misma verdad, si Incor-
porásemos al diálogo esta técnica, tan noblemente deportiva, Üe la
pelota! . • . *

Fues ¡manos a la obra! Por muy escasas facultades físicas que
tengamos, con un. JJJOOO de entrenamiento, de comprensión y caba-
llerosidad, podemos tojios convertirnos .en magníficos «delantero»
del" diálogo. ¡Que buena falta nos hace!

BlíRNAKDO PE AKRIZABALAGA

comparado con «1 coeficiente de otras "Ultras gentes.
• * • L • _ ^ _ _ _ T _ J - 1 _ L T *m *m H _

fundo carácter de conocimiento que
¡no resta p&siAfi ni anior.

„ , \ , H „._ ji-.rr.Ac w i nn naciones cnntinenteles. Insistía en las Veamos lo que, por otr.v parte. poriR-
En la otra vertiente darnos para er.- r a a o nesde la pereza cotno vi- m 0 S aprender de nuestros visitantes. El

Í5f t£fc a tS f c : J2 íaS B ? í l t tL " í S nacional. p«o tenia Buen cuitak.deros, e
téJinino que gustaría a I.arra, la

i l i ro aumento

verano va a empujar s. micsttaK pía-
^ r v S ' d n va en wígroso aumento en no mencionar Tos salarios que por yas. infinidad de, turistas. Ellos con su
Se Trate del Z menos estúpido menol su trabajo recibían los asalariados de manera de proceder, de vív.r y de íri-

S t t í V S Í B W
P « — lo ,u (.brica, nL — — • ^ " - 5gM¿LT5£?»SSgE

ra HiBftBacoiíamente que' nuestro pnis to f¡ue, a pesar de la lamentada falta r j B m o internacional no es exactamente
mlcanafir el bienestar de de productividad, le rendía EU meEocln. | a ,q l l E . m a s p^de convenirnos. Pode-

tros pueblos 60 Europa. . porque nos-
otros «somos, como somos y no tene-

d s t i

q p
mos achocar al turismo, tan
so por otm parte, un sentido epidér-

i d l id ti

Este mirar para fuera de nuestras íroTi
: . . - . . : toas no es, por desgracia, limpia,emn-

os arréelo» Hn industrial, con bis- lsción, atan pur conseguir en todos los mico üe la vida que va a -contagiar n
Intps obreros a: H CÍTÍO, me hablaba fentidos lo niüs grsna-do e interesante huena parte de1 nuestra juventud, amén

del bajo rendimiento de los mismos, del pensamiento, la acción, la'técnica

v^^uunnnurmuxi--^^^^^
3£J£

En esta hora
del mundo

EL CANARIO DE HIMMLER
juventud corre presurosa en torno a la
última pirueta frivola que Ift llega del
extranjero. Se e m p i e í s bailando el
«twist» en los minoritarios circuios de
los para oitendersfi ÍÍOITIO la

t d l l d b i l

al nnnido la cultura?
¿•£3 cierto "t¡Li<¡ de lo que más

njL'eültrirt.i cst¿. E«pafia ES dp Itt
cultura? 'Olentcis 8o hombrea dt? le-
traJ y cls Eleuoiaa vienen expresán-
dose ¡;nr la afirmativa con una
coincida ntla ciertamente sosueelicw
sa. Creo sinceramente que se trata
da un imn típicci ,át \ina gtün'pf-
r e o niental. * ' •

~La geneTKCión tial ÜB en nuestra1

Patria dlasaojSUCú qufe el mal de
nuestro p;;.:fí ê L b̂a en la falta de
culturti y afeorii cualquier universi-
taria, o •. • • periodista que po-
ne los P'K% i.n un pueolecito re-
'cargíi lí^ t]iiv.;ó ^>brB la falta üe
cultura ae Ina n:ihipestnos, ff> quo
en part-i ta virtud, pero setonen-
te en parte, pirque ft campesino
tiens su cultura,^qnnr tío es

rias como esclavas de nuestra'cul- • lado sobre el de pob^éia tívangélici
tura. Que dleí mil mujeres lusas
mueran agotadas al cavar un» losa

. antieíiiTos, me es totalmente .iífciíi-
lerente, si la fosa llega a cavarse
efectivamente. Evidentemente no
s? trata de ser duro y despiadado.
Nosotros los alemanes que somos
los únicos en. tratar correctamente
a los animales, trataretüós también
uorrretameote a los animales hu-
manos. Pero seria un cfiinifn con-
tra nuestra propia sanjrÉ 'preocupar-
nos de ellos y a t r i b u i r l e s ÜJI
Ideal..»

Y la historlíi del canario es la
historia de los dirigirte! comunis-
tas fotografíandose cori palomas y
niños, y no dudando en sptsatar a
un pueblo bajo las ruedas de sus
tanques tle ía manera mis horri-

el espíritu pagano de conquista!,
triuntfi y .revancha, sobre el espíj
ritu evangélico rte fnansedumbre i
humildad, v- el Jugar central que ej,
cristianismo señala al hombre p*>
bre y desvalido M -repudiado poi
toda nuestra cultura.

Potque hasta los movimientos po¡-
Uttcos'e idfloJoglas Uamadas de i»-
quierda que hacen bandera de loti
pobres quieren, en. efecto, que 1;L
pbbreza desnparajea 'del mittiao ür
mañann, mientras que el cristianis-
mo -sab? que los pobres sostienen tu
historia entera y son el testimonlti
de Dios hasta e1 fin de esa histo-
ria. He aquí el verdadero humanis-
mo: el que ve a Dios en rada hom-
bre y particularmente crt el mais
pobre y pequeflo. Es hasta uns

comprobación, ^histórica. De o t'r o
modo- sólo, «abe- espetar lo pebr fle.
las mas' exquisita cultura y, de los
mejores y míis selectos sonjlmien-

• t O S . • r^ '

La cultura' que se quiere' *apLlcar
cómo uiitvVrsal remedio di' todos
los males "puede ciertamente levan^
tar • TJnlversiaades eil el Congo y
hacfir df. los ssldatios del señor
Aduia¡ spres cortesisimsis y reple-
tos de cienFia; pero mañana estos
nombres ^cultos, reunidoí -en una
nsámblea y sisuiendo lae,, indicacio-
nes de esa misma cultura, esterili-
zarán- a todos aquellos;; de quienes
la ciencia asegura que no nacerán
hombres fuertes y tumpQcn tendrán
inconveniente: en aniquHar.uria clu-
dfld.con armas atómicas'ta •bacterio-..

í si ello está indicftdo spor

las necesidades». Pues esto mismo
ya hs sido decidido por hombres
t Hitísimos y rasas «eejflSioM de
nuestros mismos dias. ,

Antes de repetir, pues, que lo que
necesita Bate in u n d u es cultura,
colivendiia repensar de que" clase de,
cultura, se trata y no despreciar
auténticos valores que se hallan
ciertamente en mundos como' el
ubrero y el campesino, y que son.
comíi para enamorar i un cristiano .
la solidaridad. í l odio a. la guerra,
la sinceridad, el sentido de la rea-
lidad esotra los mitos o las fic-
ciones jurídicas, etc. Desee luego,
maldita cultura la que antepone al
hombre una idea o un bellísimo
sentimiento de delicadeza para cgn
un canario doí'mlflo-

JOSE JIMÉNEZ LOZANO

los flsnob»^ para oitendersfi ÍÍOITIO la
pólvora poí todas las salas do baile y
todo lugar - de diversión que se precie.
•La moda ha lomado el whisky, una
bebida que me1 supongo que a muchos
de sus consumidores maldita la gracia
que les hace. Pero se t)she en bastante
abundancia, y se beberá con auténtica

ió dí t

H

fcra. ni • L-ir ciué serlo. Sin
embnnxo :i;)Lre [as «espliludidas» reft-
lidad'.;,. ' • nuestra cultura wf

- debiéramof; tcuer nosotros tampoco
esta aíoraclíwi •' esta ¡jtateiia haciiv

" ella.
Me patL-ts- Lia d.'ber sarnr ílt> la

ignorancia H qliitiies no suben; pe-
ro no í\-:iy- u\'Mí i;iM)oJiínLles una cul-
tura :i la, !• i . v una cultura que

" jainfts Bsimllsran V hasta j>or lt\
que, súcii.t LL (ícsptwili). En realidad,
¿eíi qn¿- ca BtlfMniox uiii^lra cultu-
ra hiuiiiüí.-tu"^ :L la cultura cam-

•pesin?. v nírin"!? Bs simplemente
dtñlnt».

PflT^ 5011 tniKiiris • estrs pvubltinias
y ahoi:1. swlnt: qilfal ra preguittarmS
de innmpnto'lit¿i df v^rd:id pod^inuS
espirar ua ñuinÁi nti'.'vo.y justo
—el que todí ••• i.'"i-,im<w- • df la
tan po"flrn"in nmnm, üsta aíirma.
que flc.u.'in1-" ti'L'i rt\ desar ro l lan IÍI
c i eoc l s , l"1 ••" • :1i"i c o m ú n , la v ida
L - r C - V Í " • " • • • • ' "i ••• . ;> ' C H T l o U l ü '

i - 1 1 )i mismo., /iscietitlt a
u ! i ' •- • •'. [o • • x i s M ' U c i i c a -
d a v ; : r • • . • : • • : t r " ] ; i o . i ó r r c a »

- d:i v ¡: m : ili-iía ,:• gcfittdfl" entrt
homtrc km iBi ', y también, pa-

•óí •«•>•'•. • ' ' • [ ! ' • : n l . u n i t u t o S m i s r<-
H n B d t i í i -:•• • d Lipi i t r i d f o t r o ' .
:iu^iti;íl!j , t "•> cae sentl-
n i i c n l . r - ': . i . : i . t ; U r í i / i u i K B K P O 3 S 3 .
do en lo i.1:- • nhay itnn persona

nn apuru: ¡so: •• • flébil uymlar- --t
i . ;•. , • • • • • a H o In crec í» . í •

I i • '•• •: r . í i i : i rd i i i i . Y bañe ! [
:•• .• , I -i lii:-.lurííi ro - w
cir-nti- <lv ' dad iU'.niiwsíra ^
q u s •- •• • • • .' r 'ni . í^inin p i e n - A
s^c i 1 : - 1 . — : ' • ' ; ; • ; . : - . " i . u n a p u r a p
í d e í l l i - ' : ••••• ¡ 1 . . i ' - t i l "!•• q u e v e r t - (

cpn tu reilldud El lumbre no s>i M
cnntihli ' i • u ' i ' . ; " n (1 l i i ' t a P i n t ó n , ¿j
ni con i • r . r Hurten, s« t¡
r e u m a -'i- ,, -•••• Lod . ••••* t h "> l i n s a - yl
m o a \f- Iniii • ' : . •-:, i ' u m S i r e i n i - ; |
t u , r . , : - ! " , i ' ; . . •;• p r e d a cíe h i t - t j
r u n i i . r . í i ' , " . r U t l p u e i i i ;i - 'cliEir u n a S
mano en loa ircidi-Jitcs y esperan-n

IÍ1 la cunum construyo un pa-U
en P! mtindn, un din, en nonl- B
s esa iniarn» coUitnu, llena dp E

tas cimata de II
•¿ai pura niños Jiiclios, (•st.i'iniinari I i
¡i- lo» iocos : i sunllrá inr-úraofloIT
con to Embrea» it las mentís. l

Es Is ii i s t o r I í ctpl eaiiarió de j_-
Himnil.T -'IR! cultísimo, l;
jeíü (:• !i5 S, S-, [jilo hibia^ hecho r*
de la tovturn un nrti; y, una cton- :
cin. hn qutí«(!o Er¡:vift!'.' en rol ima- •

•ou aquaniisL pinceladas :
..'-. A;. j r •" n " : lá retrata en r."

alguhiv. fiad • ¡fio ti" su casa r.
i s • , i , ' • • i - ; • • ! . . ' l i a p o r ;
Vi ;ii • . para no drsp?r--;;
tar a •:• • • • favorito. El mis- ''„
rao escrlblti •• ''.'••)'•',: (iLa suerte de-H
.un ruso • 1 -i-i checo me tienw 13
absolutas • i"-'- ' sitl ciiitíaclo... Me í3 D
totalmer . ra*M que es- u1

isib n• •.r• •'• n - ? - ; s - i ' > T T S o rtS- ti
¡uno me ¡ti- U

!• • • • tii ini.-dlda f i i n
quu 'esas usplitu11 ñus sari neceas- .1

aon anécdotas. Uti tanto por cien- ¿
to mu¡r elf-vado de alemanes, liom- ti
bres cultos y «ile p'im coTflzíiii» vrf ÍJ
tú por Hltler en 133a, y él pueblo ÍT
(•hliin, el pueblo m t e cortes y cere- M
inonioso de la. tierra, ha optado —de j í
dtro modo no habría triunfado Ja í.
¡U- Mito; aunque en eat* caso ha-. w.

n
iL-yoluc:ión— fíor el régimen atroi
yan contrfbuidci tarciblén otros íac-
tmvs al éxito de dicho régimen. I1 >
lli'gel trüju consigo a Mar¡c y ía ,ins- rj
HHración de los cT¡m«ll!6 Hl noni= Q
Ijre del proletariado y de la histo- v
ria, comu litros kis Justifican en M
¡íoimbre de otras ¡deas-..- I

Todo esto quiere decir, irie pare- -Tí
tíé, que si es cierto qiu> oí mundb H
le wilvara la cultura y B Flspafia la H
cugrander.frn la cultura, sera una VI
cultura Ijasnda en otros priuclpios H
que la nuestra. .Los historiadores de
la culluTa occidental H esfuerzan H
¡i vsfrs por d'rmoatrar ¿ÍHB Asta esta ¡
íwsada bubre PI cristianismo. Tam-
bién lia habido quienes han demos-
trado otra rosa. Porque en ,1a cul-
tura ie que venimos hablüido es
verdaderamente rstra.ia y desde lue-
BO superrleial Ja influeniía cnstia-
na de estos dos mil años. El espí-
ritu romano de propiedad ha rriun-

n
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EXISTE mi luiijíuajc puTe
t i e n d e a tstereotipjirse.
Frases o palabras qué son

como un comprimido para re?
solver una papeleta en Li 'con-
versación y que, pretendí'indo
simplificar, no hacen otra. cosa
que complicar, o m&s bisn t rscu-
recer las realMftdes- Para no
verse uno íiblígario a precisar,
eíha mimo tle una de esrta;? exr
presiones y se queda trafiqui-
lo, áin pensar que rrrn ellas se
ha pisDtcadn unn realírtad viva
y compleja. ,

;Qué dedr de ]a pa labra
"masa", cuando cori el 1.a se
quiere indicar al pueblo, ;y, SD-
bre todo, al pnííbíii trnbajador?

Decimos "la masa" y tinglo-
bamos a las multitudes wa una

, manera confusa y abstrae! á, sin

caer en la.cu&iiut de tjue es;is
multitiídes -están compuestas ck'
inuchos individuos con vida
propia, con BUS piv ocupa ciónos,
sus problemas y su destino.

Todo esto nn • signiftfea-ría na-
da más que una lamentable de-
ficiencia de vocabulario si no
tuese "él reflejo cte actitudes
prácticas y no craitribuyese a
fomenta.1- -esas actitudes. So di-v

ce "la masa" rio sólo para fá-
cil i tai-, simplificando, las exi-
gencias del lenguaje hablado,
o escritu, sino \)m'a manejar
innoble ni ente a los hombres
como números ¡ibstraétos, co-
mo piezas de una máquina o-
comn cifras do un negocio.

Con-todo ello se evita'distin-
guir y comprender. Pues, «imo
dice el. refrán, quien mucho

abarca poco aiprieta. Ya se síi-

bSSnn-nn§tí
S íruict6n el día- eti que SÍ , encuentre
w mas asequible al bolso de las mayorías.
tí También hay quien anda a vueltas con
S el vodka,'esa bebida rusa que corta, el
3 paladar. El pedir un cuhalibre ya es
Q de dominio general, así como' esas
Q otras bebidas que nos anuncian hasta
% en la suela de los zapatos y cuya dífu-
H slon hay que agradecersela en un cln-
3 cuenta por ciento a la publicidad y en
H el otro cincuenta al mimetismo del ci-
13 ne, el turismo y el afán de parecer gen-
3 te de mundo. Nadie se m o l e s t a en
W aprender a fondo un idioma, pero mu-
Q chos gustan de salpicar su conversa-
Q ciún con giros ingleses, lranceses e ita-

lianos. Es la idea del cosmopolitismo
que avanza, sumiéndonos en su torpe
marea de superficie.

" Para conocimiento de/quien no lo se-
pa, diré que he visto a muchos de los
mismos turistas que exhiben sus ear-

•ues por nuestra® calles, entrar en los
grandes almacenes de lopns confeccio-
nadas en grandes ciudades de Europa.

be i-nio lo abstracto no merece y s a J i r vestnios por poco precio. Gran
una cbn.si.tlera ciún par t icu lar - des y destartaladas chaquetas y anchos
zarta.. Una visíóri. global no pantalones de marinero que luego van
atiende a los .detalles de lo con- a Parar s la maleta, para sustituirlo
ci-Qt0 por el «shorts detonante, seguramente

D P Í.R1T forma "1T nii<¡a" nn p!l™ Kombíar a los mvtWas. Se pemi-

Nos entristece:
EMIGRACIÓN DE EUROPEOS

El triste éxodo de europeos que
lian tenido que abandonar Arge-
lia, su Patria, el lugar de su tra-
bajo, de su familia, <3e su earai-
zamiento en suma.

Nos parece que estos hombrís
se equivocaron entorpeciendo pri-
mero todo camino hacia la invie-
pondencia y. cooperando l u e g o ,
más o menos, con la O. A. S. Pero
cualesquiera que hayan Sido sus
errores o sus culpas ahora soli-
me-nte son unos pobres emigrados
necesitados de muchas cosas: de
comprensión, afecto y. ayuda m»-
terial, Y cuando un • hombre está
en la necesidad, no se pregunta
cómo piensa; qué es o qué ha he-
cho; se le ayuda simplemente.

ítos entristece aún más el juego
político que todavía van a inten-
tar hacer mucho con la desgracia
de estas gentes.

—hablo
p

las mayorías— el lujnes el obrero fulano de tal que d e r e U ] l i r m ü n e d l a mlm,ás a l 0 l8
J
r.

no íjatia lo snficjcnte para po- e o de un año, para frivoltor un poco
der_ ten*?r hijos; ni el otvü que soltarse el pelo y desorientar a las gen-
estñ en paro ,y al borde de to- ÑS qtie se imaginan una iciea pintores-
das l a s desesperaciones. Se ca V íant&stico de la Europa que ven
habla con frecuencia de la ig- • t r a v é s te ^ s gaías deformadas de es-
nnranpÍT flt> "la m-iiV p o m la t o s vlaieros. Con esfe dinero, ISaBaJnon
tiord.ni!ia ele la mas.i . f e i o la - t Hhorraüo, se pa-a el whisky la di-
masa es ésfe. ese y aquel que vt,r5ion y ¿, tipVnn f g b S «made
no tuvieron tiempo de formar- m ñpain» rictus!vn-mente pata ellos,
se una cultura suficiente por-
que su vieron obligados a trá- Existe otro turismo, diremos de al-
hajar, antes de adquirirla, na- . t l l ra> SU!! e s hitante más troscenden-
n ctiHrfr I n n(>rv>=;icHrip<! má<! tUl d e n t r u ! le este sentido frivolo de la

SíKíhtoSL e ™ s W n - Es ]* Europ!l elesailte *"
. . Sasta sus ocios en lns casinos, que lan-

Por esn no es de extrañar m paisajfi: y costas, aventurero-; d"
seaii fácilmente maneja-

d
sexos que buscan con frenético

ió

tlu ni
rafeo
bre d

bles, porque no han adquirido nfftn la sensación 7iueva. Playas aoo-
capacidad para pensar y deci- tadtis, relajación eri varios idiomas, en
dír por si mismos. Y cuando lo ('strecl™ convivencid ron «nipos indi.
hacen, arranca ti de esquemas con quienes se entienden bastan-

B tsencillos y reales, introducidos ' ! ''í0"1 8<-naraite, eti «La noche ddy
en su cabeza como clavos,

í
ííibndo» ai:ertó a retratarlos cuando pa-
seaban su Kspleenn por Jas Costas Azu-

• , < ñ , lambn-ii. lrSt a u n q U i . ^ ^ a SE h a n con[lio n t0_
es vdOteats. Pero la verdad es das las latitudes. Uno. ha de tonfe-
<}Ué no ha pnclido acallarse en sarlo, apenas ha entrevisto este mun-
esos hombres el instinto y el do. Por varías razones —entre ellas 3a
hambre de la justicia.. Y. ¿qué de su egoísmo— mantienen cerrado su
pensar del odio de "Ja masa"1' e l s u- P a r H t encr acceso aL mismo, siem-
Lo que sucede es que muchos £™ ^ m i s I ^ a llave magíoa, el despír-
htnnbres padecen- hambre de ' X . V d e ! l h l > ^ a B S l t u s c l ó n •«>*•
muchas cosas y el hambre es
mala consejera. Y así es imiio- Hay convivencias que nos dan fisco,
pible evitar la Lucha dc¡ clases. Esta es una de ellas. Superado el con-
Es imposible acallar la protes- «pto estreelio ^c los nacionalismos,
ta cuando sf> experimenta la W\ L aJ r a apunta» en su artículo de
nnwsiAn mstumbres yn citado, habrlsmds de

riáa 'híimbi-r v-íle no- <i b u s c H r I a fta!-érniaad entre las gentes
Cada "«mure vale po, a por medios más limpios, mas directos

Tiene sus deberes y SUS O«re- y ^fe honrados. $t&e turismo que cie-
chos. Deberes y derechos que nuncianms, que íampocí es el mas ex-
f-s preciso conjuntar y armoni- tendido, atortunidamente, huele a ío
zar en una vida verdadera- roí* podrido de Europa. Claro está que
mente humana que pueda des- ' el decir esto puede sonar a gaznioiie-
^rrollarse en libertad. El hom- na. Recuerdo que en Bruselas lei en
bre no es un número ni un u n perifldico, con motivo de la clausu-lomillo. Vale iJOr si mismo, n a í ! u n =»nipo de Mistas eítii ge-

u a simpív cnsa, n i ' so-
.netido a concentos y estruelu- « ^ ^ T á f S ' u A ^ ^ £
ras abstractas. Solo puede ofye- •],,,Oi vfi]l,e

s
tán a re£t?rirse a la «pudibuu-

cer sumisión a lo real, a la je- ¿& Eípafin». Así se escribe cierta hls-
rarquia de las realidades en ti-is. Porque la verdadera historia, lo
las que se le toma en cuenta que hacen los pueblos, tins los mués-
como algo vivo, inalienable. '-™ OKÚ* vez mas cerca del latido uní-1

versal y auténtico tie los demás, ét
lo que vale la pena conocer, compren-

1 de valores intangibles
Solí merma de su integridad

puedo sufrir si nt> se conside- aer y anlar-
(Sigue en sexta plana.) MIGDEL ÁNGEL PASTOS

Nos alegra:
INDEPENDENCIA DE
ARGELIA

El que Ai'ge-liá haya adquirid
ya después del referendum su i
lidad de n a c i ó n independien
Nos alegra el "si" de mudaos ei
i-fípeos a esa independencia. Pero
nuestra alegría sería perfecta si
ahora el Gobierno argelino, olvi-
dando &1 pasado de lucha contra
Francia y sotare todo la triste ac-
tuación de la O. A. S., se mostrase
con la misma serenidad, y madurez
política de que dio ejemplo ante
el terrorismo y la destrucción de
su propio s u e l o y acogiese con
verdadera fraternidad a los euro-
peos que permanecen en su terri-
torio y quieren vivir allí y son
necesarios allí.

Argelia debe pensar en el dolor
de esns franceses ante el terroris-
mo del F. L. Tí. y rechazar la ten-
tación de las represalias. Las te-
prosalias manchan a quienes las
ordenan, pero además se han acre-
ditado a través de la historia co-
mo una plira tontería y un con-
trasentido poHtííco. No solucionan
nada. Sirven solamente paifa que
la cadena de violencias prosiga en
el mundo. Y eg preciso que esta
cadena, algún día se rompa, por
alguien, filio significaría el entrar
por la. puerta grande de la histo-
ria. Y Argelia tiene la ocasión de
hacerlo ahora.

UNA IGLESIA DEDICADA
A TIJT NEGRO

La consagración de una iglesia
en Johamiesburgo (Unión Suda-
fricana) al recientemente canoni-
zado, San Martin de Forres. Con
esta, consagración la Iglesia Cató-
lica y sus fieles protestan de una
man-era contíníua y silenciosa con-
tra la política de segregación en-
tre blancos y negros del Gobierno
de dicho país, que, cada día, se
muestra más intransigente y vio-
lento en su racismo.

Asi los negros más simples vifen-
do a hombres y mujeres blancos,
comenzando por la jerarquía de
la I g l e s i a , arrodillarse ante un
hombre cíe su raza, descubrirán
realmente lo que representa el
cristianismo.
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